
 
  

EFEMÉRIDE CON MOTIVO DEL 30 DE ABRIL, DÍA DEL NIÑO, A CARGO DEL GRUPO 

PARLAMENTARIO DE MORENA 

El motivo de mi intervención es para felicitar a los 39.2 millones de niños y niñas que viven en nuestro país. 

Hoy, como cada año, festejamos a los más pequeños de la casa. Una niña o niño es el vivo reflejo del futuro, 

cimentarlos con buenos ejemplos para que sean hombres y mujeres de bien es una tarea que debemos tomar en 

serio. Convoco a mis compañeras y compañeros legisladores a sumar esfuerzos para que todas las niñas y niños 

tengan acceso a un México justo e igualitario. 

Compañeras y compañeros legisladores: 

“La infancia es tiempo de inocencia. Son peldaños muy altos y huellas de pisadas muy pequeñitas. Es un 

mágico lugar de sueños donde todo es posible. La infancia es para explorar, tocar, ver, gustar, oír y aprender, 

pero, sobre todo, para ser amados.” Anónimo. 

La niñez es la etapa del desarrollo humano en donde se configuran los perfiles del alma, en donde adquirimos 

los conocimientos y habilidades necesarias para las siguientes fases de la vida. 

En este periodo, la niña y el niño pasan de la absoluta dependencia del padre y la madre a una etapa de 

maduración, que les permite comenzar a tomar decisiones responsables y autónomas. 

Por ello, es fundamental que los cimientos con los que se vaya construyendo su historia de vida sean sólidos, 

éticos, con valores, para formar adultos honestos, responsables y solidarios. 

Criar a un niño o niña va más allá de solo educarlo o jugar con ellos, implica amarlos, guiarlos, orientarlos y 

ayudarlos a potencializar y descubrir sus capacidades, habilidades y aptitudes. Es brindarles las herramientas 

necesarias para afrontar exitosamente la vida desde un ámbito personal, familiar, profesional y social. 

En México hay poco más de 39 millones de niñas y niños, es decir, un tercio de los mexicanos tiene menos de 

18 años. 

Hoy la niñez está expuesta a graves peligros, como la pobreza, el abandono, la violencia, el abuso, la 

manipulación, la explotación y el matrimonio infantil, peligros que nos laceran como sociedad y vulneran sus 

derechos. 

De acuerdo con datos del Unicef, 2 millones 362 mil 915 niñas y adolescentes se casaron o unieron entre los 8 y 

14 años de edad, además de que México es considerado el país número uno en abuso infantil y violencia, según 

datos de la OCDE. 

Garantizar los derechos de las niñas, niños y adolescentes es responsabilidad del Estado, la sociedad y la familia 

en su conjunto, porque los niños constituyen el bien más preciado que tiene nuestro país. 

“A los niños, solamente alas y raíces.” 

Palacio Legislativo, a 30 de abril de 2019. 

(Rúbrica) 

 


